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bien enviarse heraldos y embajadores é intentar todas las vías de 
pacificacion qne estar viniendo á las manos?» (1 ). ¿ Cuál era el me­
dio de pone: fin á las discordias que amenazal;,an hacer á la Grecia 
presa de los Bárbaros? No podia pensarse en reunir t~das las 
repúblicas bajo las mismas leyes, pero al ménos era posible nna 
confederacion, Táles babia concebido esta idea. Herodoto abunda 
en las ideas que el filósofo aconsejó á los Jonios (2): ¿se:ía tal vez 
bajo ¡,, forma de una gran liga como esperase el historiador ver 

· ' 1 G . ? realizarse la unidad necesaria a a recia. 
El espectáculo de las guerras médicas debia_ c~usar una P:ºfu~~ 

da impresion sobre los espíritus poéticos y rehg10sos. E~qmlo vio 
en él un castigo de los atentados ae que el orgulloso JérJeS se ba­
bia hecho culpable. Al decir que la divinidad se complace en r~ba­
jar todo lo que se eleva demasiado (3), expresa Herodoto el mismo 
pensamiento. Hay, pues, dioses q11e se ocupan de las cosas huma­
nas; no es una ciega fatalidad quien preside á los destinos de los 
pueblos. Las naciones como los individuos hacen por sí mismas 
,iu suerte; si combaten por el derecho y la libertad, les son favo­
rables los dioses; si abusan de su poder para entregarse á las ma­
las pasiúnes, Némesis los persigue con sus justas ~e~~anzas ( 4). 
La idea de una justicia divina se revela en todos los JUICIOS expues-
tos por Herpdoto sobre los hechos que refiere. . 

Nos muestra á Cleoménes castigado con la pérdida da su ra­
zon por haber despojado á Demarates del trono, corrompiendo á. 
la Pitonisa. El historiador no quiere que se atribuya á otra causa 
la locura del rey de Esparta: «Los Lacedemonios, dice, la . atri­
buven á la costumbre que Cleomenes habia contraído entre los Es­
cit~s de embriagarse, pero yo creo más bien que pagó con est& 
pena el hecho cometido con Demarates>> (5). 

Arcesilao, rey de Cirene, recibió la muerte en pago de s11 

(1) HEROD:, vur, 14.4:; VII, 9. 
(2) lBID., I, 169. 
(3) !BID., vrr, 10. 
(fe) Acerca de ]a idea de la. justicia divina en HER0D0T0, véase á BENJAMilf 

-CoNSTANT, ])e la .Religi-M, xn, 6; O. MÜLLEB, Gescltit:kte der Griecki3ab 
Li.terat11,1•, t. 1, p . .(89-4.91; BAEHR, en la Real Encyc7.opadis der cla88i-1Che11 Al-­
te;thumswistenicltaft, t. III, p. 1248. 

(5J HEilOD., Yl1 76, 84,. 
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crueldad contra enemigos indefensos (1 ). Su madre pereció por­
que vengó á su hijo con demasiada inhumanidad; tan cierto es, 
añade Herodoto, que los dioses odian y castigan á los que lle­
van su resentimiento demasiado léjos (2). 

Segun una antigua tradicion, Páris, el raptor de Elena, fné 
arrojado por vientos contrarios á las costas de Egipto. Enterado 
el rey de que habia llegado un Teucro manchado con una accion 
impía, hizo qne le condujesen :i su presencia, y pronunció este 
juicio:« Si no creyese que es ae la mayor importauciu el no matar 
á extranjeros á quienes los vient<¡s obligan á detenerse e:i mis tier­
ras, vengaría con tu suplicio al Griego que te ha dado hospitali­
dad, y á quien tú, el peor de los hombres, has c01·respondido con 
un crímen execrable. Pero, puesto que creo de la mayor impPrtancia 
no matar á un extranjero, te dejaré marchar; pero no te permiti­
ré qne te lleves esa mujer, ni sus riquezas; yo las guardaTé hasta 
que aquel Griego venga á pedírmelas. En cua_nto á tí, te mando 
partir de mis estados juntamente con tus compañeros de viaje, en 
el termino de tres días: si no, serás considerado como enemigo» (3). 

Herodoto está conforme con el-gran trágico de Aténas sobre el 
gobierno providencial de las cosas humanas. Puede decirse que el 
primer gérmen de la filosofía de la historia nace con la historia 
misma. La idea de una direccion de la humanidad por la Provi­
dencia es extraña á los antiguos; supone la nocion del progreso de 
que carecían. Esquilo y 

0

Herodoto no insisten más que sobre ia. 
justicia divina, y es menester agradecerles el haber introducido 
esta creencia en la historia. Los incrédulos de nuestro tiempo qui­
sieran prescindir de la idea de Dios, bajo el pretexto de que el 
hombre no puede conocer los designios de su justicia. Es muy po-

(l) HEROD., IV, 165. 
(2) !BID., IV, 205. 
(3) lBID., rr, 114, 115.-En otros lugares representa Rerodoto á los culpables, 

avergonzados del crimen que han cometido y sin valor para aprovecharse de él, 
Los habitantes de Chias adqllll'ieron una pequeña provincia en Mysia, vi6Iando 
la hospitalidad. No se atrevian á, ofrecer en los sacrificios ninguna de las produe. 
ciones de aquel territorio. No consagraban á ningun dios las tortas amasadas con 
el trigo que prove11ia de él; no ext.endian subre la cabeza de ninguna victima la 
cebada. que allí recogian. 1'odo lo que provenia de aquella fuente impura era-in~ 
mundo1 y desterrado de los templos y de los lugares ~agrados (HER0D.1 I, 160) . 
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dides es el órgano fiel de este estado social. Los antiguos le harr 
~usado de ateismo (1); puede decirse al ménos que parece extra­
ño á los sentimientos que honran á la humanidad. Sin embargo, 
.afjuzgar á Tucídides no debemos olvidar que el autor no apare­
-06 jamas en sus narraciones; sus personajes solos ocupan la esce­
na; los discursos 'que les atribuye no tienen por objeto más que 
:manifestar los principios de su política. La crítica que nos atre­
-vemos, pues, á hacer de Tucídides, se dirige al siglo en que vivió 
más bien que al gran hist~riador. · 

Testigo y narrador de las escenas más espantosas de que la Gre­
cia fué teatro, Tucídides no deja escapar una palabra de compJ1-
1Jion para las víctimas de aquel horroroso derecho de gentes, no 
tiene ni una palabrá de censura par4 los rnncedores. Habiéndose 
apoderado los Atenienses de una ciudad de Egina, le pusieron 
fuego, destruyeron todo lo que allí babia, y decidieron dar muer­
te á todos los prisioneros : « Era, dice Tucídides, el efecto del ódi"' 
antig.uo que los Atenienses habían tenido siempre á los Egine­
tas» (2). Parece que el lústoriador encuentra natural que un pue­
blo satisfaga su pasion de venganza; sin embargo, era contempo­
ráneo de Sófocles, que dejó oir estas evangélicas palabras : « Mi 
corazon está hecho para oompartir el amor y no el ódio. » Pero los. 
sentimientos de los poetas, como las ideas de tos filósofos, no ha­
bian penetrado aún en la vida; babia como un abismo entre la ci­
-vilizacion intelectual y las costumbres. Al mismo tiempo que Sócra­
tes enseñaba que lo bueno y lo bello son idénticos, que el mayor 
de todos los males es cometer una injusticia, proclamaban los Ate-. 
nienses el interes como ley de la política: ((Para un príncipe, de-­
cian, ó para un estado que goza del imperio, mida de lo• que le es­
útil es contrario á la razon; no quiere más que a aquellos con 
<¡uienes puede contar; debe, segun las circunst&ncias, ser amigo 
e enemigo» (3). Hemos referido ya la conferencia ele los dipu­
tados de Atenas v los Melenses, ·en la que los primeros repre­
sentan el derecho· del más fuerte como una ley emanada de los-

(1) MARCELLlNI, Vita Tkucyd., § 85. 
(2) TBUOYD., IV, 5i. 
(3) !BID., VI, 85, 
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dioses. Tucídides no protesta contra esta degrn<lante doctrina; 
¿ participaria como hombre público de las preocupaciones de su 
época? 

Puede decirse que el historiador esta desprovisto del sentimien­
to de humanidad como los hombres cuyos excesos cuenta, Hemos­
dicho cuál fué la conducta de los Atenienses respecto de los ha­
hita¡¡tes ele Mitilene que babian abandonado su alianza para se­
guir el partido de Lacedemonia; el pueblo los condenó á muerte,. 
1,ero, movido á piedad, volvió á deliberar nuevamente sobre su 
1lnerte. Tncídicles pone en boca <le Cleon los motivos que podían 
inducir á los Atenienses á persistir en su primern decision. Dice 
<¡ne se debe estar prevenid0 contra la compasion y la indulgencia, 
-vicios funestos para la dominacion; no admite la humanidad m:ís 
que cuando es útil, pero, si no proporciona ninguna ,·entaja, es una 
mentira; sostiene que los Atenienses haran bien en castiaar á los-. o 
:Mitilenios por s11 defeccion, ánn cuando fuese justa; si quieren 
conservar el imperio es menester que consideren más bien el intere& 
que la justicia; si no, deben renunciará la heguemonía y dedicarse, 
fuera de los peligros que entraña, á humildes virtudes (1). Otro ora­
dor, Diodoto, expone las razones que decidieron al pueblo á exami­
nar nuevamente su decreto de muerte. Aquí espera uno una pro­
testa calorosa contra las doctrinas de Olean; pero á pesar de que­
toma el partido de la clemencia, Diodoto no se apoya más que so­
bre el interes político mejor entendido: «No debemos deliberar 
sobre las ofensas de· los Mitilenios para ver si obramos sabiamente, 
sino sobre el mejor partido que nos convenga tomar. Áun cuando 

· los Mitiienios hubieran cometido el mayor de los crímenes, uo por 
esto deduciria yo que era menester darles muerte, si su muerte nos 
es inútil; y si fuesen dignos de alguna clemencia yo no <liria que· 
se les debia perdonar, si esto no fuera ventajoso á la reptiblica. » 
El orador no busca, pues, cuál es la resolucion más justa, sino 
cuál es la más provechosa. Cleon había sostenido que era preciso 
intimidar á los aliados castigando la defeécion de los Mitilenios 
con la muerte. Conviene, por el contrario, dijo DioMto, hacer­
-ver á las cinda<les sublevadas que un pronto arrepentimiento pue-

(J) THUCYD., IIJ1 40. 
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Sócrates, inspiraron 11 Jenofonte el patriotismo helénico y la hu­
manidad qne lo distingnen. 

Al continuar la historia de Tucídidcs sorprendió á J enofonte la 
profundidad del mal que minaba a la Grecia. Como hombre pú­
blico, tomó parte en la expe<licion de los griegos auxiliares de 
Oiro, y tuvo ocasiou de convencerse por sí mismo de 011'án poco 
temible hubiera sido elimpcrio de los Persas para los Helenos sí 
éstos hubieran estado unidos. Su alianza con A~esilao, que por su 
parte deseab" tambien unir contra los Bárbaros las fnerzas de la 
Grecia, robusteció su patriotismo; se elevó sobre los intereses 
particulares de Aténas para no tener en cuenta más que l~s inte­
reses generales de la patria griega. Este sentimiento resplandece 
en el elogio que Jenofonte hace de Agesilao. Ensalza :i su héroe­
por el ódio que profesaba it los Bárburos: ,, Está, bien hecho el 
ocliar á los Persas, dice e.l historiador, porque uno de sus antiguos 
monarcas hizo una expedicion contra los Helenos para subyugar­
los, y porque su rey actual, ó bien se uhe con los pueblos que en 
su concepto pueden perjudicar más :í nuestro país, ó ayuda con 
subsidios {¡ los que cree que puecleu hacer más daño á. la Gre­
cia» (1 ). Bajo el punto de vista de la fraternidad do las naciones 
debemos condenar el amor de la patria qno se manifiesta cemo­
ódio. Pero téngase en cuenta que los Gri~gos se hallaban desgar­
rados por sus rivalidades, que las más poderosas repúblicas sacri­
fióaban la dignidad y la independencia de la Grecia ,í sus intere­
ses ó á sus pasiones, mendigando socorr~ á la puerta de los sá­
trapas d'el Gran Rey para combatir á sus conciudadanos; en este­
caso se concebirá que hubiera sido un inmenso beneficio para los. 
Helenos el estar unidos por un lazo pomun , áun cuando este lazo­
hubiera sido el ódio á los Bárbaros. El patriotismo de Jeno'fonte, 
que hoy nos parece mezquino, era, pues, un verdadero progre­
so; atenúa lo odioso de su conducta en las relaciones de Aténas y 
de Esparta (2). No tratamos de justificar al ciudadano que empu­
ña las armas contra su patria; pero tal 1·ez puede aceptarse como-

(l) XE...~OPH., .Age,U., VII, 7. 
(2) JENOEONTE fué desterrado ele Aténns por haber acompañado á Agesila. 1 en 

su cxpcdicion al Asia, En la. batalla. de Coronea combatió en las filas de lo::. Es­
partanos contra sus conciudadanos. Aprobó la vergonzosa paz c1e Ant:ilciclas. 
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una excusa la conviccion de que la heguemonía laeedemouia, en 
la época en que Agesilao habia amenazado seriamente el imperio­
de los Persas, era la única que podia sah·ar la independencia de 
la Grecia. 

Platon decia que siendo los Griegos hermanos no debían hacerse 
la guerra entre sí. Jenofonte es tambien partidario decidido de la. 
paz. La considera -corno el mayor de los bienes, y la guerra como 
el mayor de los males (1). Pero ¿cómo explicar que siendo lapa:,; 
tan gran bien la guerra sea un hecho universal? Es la voluntad. 
de los dioses, res¡iondc el historiador, que liaya guerras entre los 
hombres (2). No tratar de penetrar los designios de la Providen­
cia parece aceptar la guerra como un hecho necesario, inevitable. 
No inclim, sin.embargo, su cabeza al yugo de la fatalidad: hay 
<in él la cre<'Ilcia instintiva de que el hombre debe hacer uso de su 
libertad y de su inteligencia para disminuir el imperio del mal. 
Jenofonte ·quisiera que las guerras fuesen ménos frecuentes; no 
admite su legitimidad sino cuando hay poderosos motivos para. 
emprenderlas (3). El discípulo ele Sócrates aplica a las relaciones 
de los pueblos los principios de !u moral que su maestro le ha en­
~eñado : « S& puede haeer la guerra para rechazar una ofensa; no 
.se la debe emprender para hacerse culpable de una injuria» (4). 
Apoya estos motivos de justicia en consideraciones de utilidad, las 
<males debían tener mús influencia sobre pueblos acostumbrados á, 

obrar conforme á las reglas del interes. Al tratar de los impuestos 
del Atica, el historiador demuestra que es necesaria la paz para 
aumentar su producto : ·partiendo de este principio, expone las 
ventajas que tendria para los Atenienses; pide la creacion de ma­
magistrados encargados de mantenerla: sem"ejante institucion 
atraería á Aténas á los hombres de todos los países. Sería un er­
ror el ·creer que una paz perpétua disminuiría el poder de la ciu­
dad de ~Iinerva y la celebridad que. ha adquirido en toda la Gre­
cia. ¿ Cuáles son las ciudades cuya felicidad es por tocios recono-

(1) XENOPH., Hiero, II, 7. 
(2) IBID., Hellen. 1 VI, 3, 6. 
(3) lBID., VI, 3, 5: X!l( Cwfp?•fü1'1 p.ZV ai¡-l!r.iu fo-r[ :-i,110i d ¡.uxpi :-i füa;,i~'lv::x Út¡ 

r.ólqi.ov !i:v!upEfoO:xt. 
(4) Ilno,1 de Vectigal. 1 v, 13. 
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cida? Las que han conservado una paz larga y duradera. E~to es­
cierto principalmente respecto Je Aténas, la cual sobresaldna en­
tre todas las <lemas ciudades si conservára la paz. Jenofonte res­
ponde despi1es á los que, deseantlo recobrar el imperio del mar, 
creían que la guerra era un medio más segur~ que (" ~az. ~re­
o-unta ,i fué la dulzura ó la violencia la que hizo adJu<licar a los 
Atenienses la heguemonía en la época de la iávasion de J érjes. 
Termina invitándolos á intervenir en las guerras que desgarran á 
las repúblicas para reconciliarlas, y en las luchas de las. facciones 
para restablecer la concordia entre los ciudadanos. « S1 se os ve 
trabajar, dice, en el establecimiento de una paz perpétua por 
mar y por tierra, yo creo que todo griego, despues de haber de-· · 
seado la felicidad de su patria, deseará tambien la de Aténas» (1). 

Era imposible lapa• entre los Helenos que habían ñacid? divi­
dido,. Los filósofos proclamaban que los hermanos no debrnn lu­
char entre sí; pero no se atrevían á esperar el término ele sus di­
sensiones. Platon quiere que la caridad intervenga, siquiera para. 
moderar el furor de los combates. Jenofonte se eleva á la altura 
del o-ran filósofo en su Ciropedia. Traza el modelo de un pr/ncipe 
y a: un gobierno perfectos; es el T~lémaco de la Grecia (2). ~o 
abandona enteramente el derecho existente para bmcar una poh­
tica imaginaria: toma por punto de partida el poder absoluto del 
-venced6,· sobre el vencido (3 ). Pero en la aplicacion limita este de­
recho por medio de la clemencia y de la humanidad, y se separa. 
enteramente de los usos bárbaros practicados por los Griegos: 

¿ Cuál era el principio fundamental del derecho de gentes de los 
Helenos? Hacer ul enemigo el mayor daño posible para obligarle 
á pedir la paz: -tle aquí las horribles desvastaciones que convirti~­
ron la Grecia en nn desierto. El héroe do Jenofonte, para dismi­
nuir los males do la guerra, conviene con el rey de los Asirios 
en que haya paz entre los labr.dores, y guerra entre los hombres 
armados ( 4 ). ¿ Cuál ern entré los Griegos la condicion de los ven-

(1) X&YOPB. 1 C. 5, . 
(2) uBi entre nuestro3 egcritore3 moclel'!los hay alguno 6. quien pueda compa. 

rarse Jenofoute, es b'cnelon ..... Hay seguram:,ntc alguna relacion entre el TcU-
11u1úO y la. Cirllpedia» (THOY.AS, B,uayo sobre lu1 elogi<1s, c. 9J. 

(3) x~;NOPH., Cirop,, vn, 5¡ 72 y aig.; Ill, 3, 46, 
(4) Isrn., v, 4, 21-27 . 
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cidos? El vencedor era considerado como clemente cuando se­
contentaba con vender los prisioneros ó expulsará los habitantes. 
Ciro se babia apoderado de Sardes, la ciudad más opulenta del 
Asia despues de Babilonia: no quiso entregarla al saqueo; pero, 
por otra parte, los soldados pedían la recompensa de sus trabajos;. 
si no reportaban ninguno, no se podia confiar mucho tiempo en sn 
obedienciu. Convino, pues, con Creso en qne la ciudad no sería 
saqueada; que los Lidios no serían separados de sus mujeres ni de­
sus hijos, pero que en pago de esta gracia, presentarían por sí 
mismos todo lo más precioso y bell~ que Sardes contenía (1). La 
idea de Jenofonte de imponer á los habitantes de los países ene­
migos una contribucion, no fué introducida en el derecho de gen­
tes hasta los tiempos modernos: este uso disminuye los males de 
la guerra, respetando á las personas. En cuanto Íl los prisioneros 
cogidos en las batollas, Ciro les daba libertad. Explica los moti­
vos de esta manera de obrar á su ejército : « Dando libertad á los 
cautivos, nos evitnmos el cuidado de defendernos de. ellos, de cus­
todiarlos y de alimentarlos; aumentarémos el número de los pri­
sioneros; porque si nos apoderamos del país, todos los habitantes 
vendrán á nosotros, y, cuando los <lemas vean que concedemos á 
éstos la vida y la libertad, preferirán obedecernos á probar la 
suerte de las armas.» Ciro hace en seguida reunir á los prisioue-' 
ros, y les dice: « Vuestu sumision os ha salvado la vida; si seguís 
portándoos de la misma manera no os sucederá nada desagrada­
ble; no habreis hecho mt\s que cambiar de señor. Pero no volveréis 
á hacer la. guerra, ni á nosotros, ni á ningnn otro pueblo; si sois 

• insultados, nosotros combatirémos por defenderos. Si alguno se 
entrega con buena voluntad para procurar sernos útil con sus ac­
ciones ó con sns consejos, lo trntnrémos, no como cautivo, sino 
;:orno bienhechor y amigo» (2). 

Esto es clemencia aconsejada por la política, se dirá. Pero pre-

(1) X&..''WPH.1 VII, 2, ll, 14. 
(2) lnrn., Ci,1-op,, IV, 4.-Ciro manifiesta lo:; mismos sentimientos en todas las 

ocasiones. Egipcics servían como auxilinrcs en el ejército de Creso¡ eran los úni­
cos de los enemigos C}UC no 1·etroccdian. Ciro, ndmir:mdo su v~lor, y vi~ndo con 
dolor perecer tantos valientes, hizo cesar el combate, y les ofreció la vida y tier­
ras si querinn cntrnr á su sen:icio ( O¡¡rop., vu, l, 41•45). 




